El sagrado, corazón de Jesús 

Un día hace muchos años atrás, poco después de que yo había comenzado a asistir en la Misa diaria, se me ocurrió que el Señor esperaba que yo permaneciera un rato después de la Misa para rezar frente a su santa presencia en el Tabernáculo.  Yo dije, Bueno. 

Al principio yo sentía pena de que las otras personas que se quedaban se dieran cuenta de que yo me arrodillaba allí.  Pero después la presencia de Jesús llegó a ser fuerte, no sólo en la Sagrada Ostia que se ocultaba detrás de la puerta cerrada del Tabernáculo, pero en Espíritu delante del Tabernáculo.  No me creas, yo no soy una visionaria, pero lo que experimenté podría ser mejor descrito como un conocimiento profundo de que Jesús quería mostrarme su Sagrado Corazón. Yo lo "vi" abrirse su bata que cubría su pecho (me recordó de Superman abriendo su camisa).  Yo esperaba ver una imagen del Sagrado Corazón semejante a lo qué artistas han pintado para tarjetas religiosas. 

Eso no fue lo que vi.  Era un corazón vivo, palpitando, bombeando, y latiendo con fuerza.  Un corazón humano "en fuego" con el resplandor de luz pura— un "fuego" de amor tremendo, que a menudo-sufre pero que es amor poderoso. 

¡Cuán sagrado es su amor verdaderamente para ti y para mí y para todos!  No tiene desperfectos o pecado.  Es completo y todo consumador.  Sufre por nosotros cuando pecamos.  Sufre con nosotros cuando somos lastimados por los pecados de los demás. Y es tan verdadero como tú propio corazón palpitante. 

Jesús no perdió su cuerpo humano cuando él subió al cielo.  El corazón en su cuerpo glorificado no dejo de existir.  La razón por la cual la Iglesia nos da este día de fiesta especial que conmemora el Sagrado Corazón de Jesús — y la razón por la qué Jesús nos muestra el corazón a nosotros — es porque simboliza su amor, perforado por nosotros en la cruz pero por siempre vivo, verdadero, e incondicional. 

Los problemas y las oraciones que no son contestadas nos causan que dudemos la vivacidad del amor de Cristo.  La incapacidad de SENTIR su amor palpitando por nosotros parece demostrar que no siempre está aquí.  Nuestra indignidad parece demostrar que él no debería hacerlo disponible. 

Sin embargo, estas dudas se disuelven cuando le damos a los DEMAS el amor que buscamos del Señor, porque es  dando que recibimos, es haciendo lo que entendemos, y es tomando medidas que nos damos cuenta de lo que es real. Dando su amor sagrado a las personas alrededor de nosotros, nuestros corazones bombean en unísono con su Sagrado Corazón. Entonces comprendemos lo que escuchamos en Deuteronomio 7:6-11: ¡"El Señor ha puesto el corazón en ti y te eligió"! 

Tú fuiste elegido por Dios para ser amado y para amar a los demás por el.  Recuerda esto: La misma duda que has  sentido es también lo que los demás experimentan.  ¿Quién necesita hoy prueba de que Dios los ama? ¿Quién está de mal humor? ¿Quién necesita unas palabras, que calman, animan y dan esperanza?  Porque tienes dentro de ti el Sagrado Corazón de Jesús, tú eres la prueba que ellos necesitan de que el amor de Dios es verdadero. ¡Dáselo a ellos y encontrarás la prueba que cura tus propias dudas! 
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"Una hora de visita al SANTISIMO a la semana nos da la gracia de vivir 168 horas felizmente"   

 

(solo 1/168 parte del tiempo semanal)

 

Matematicas para el Alma.

 

 "Si queremos evangelizer al mundo, cada uno de nosotros debe empezar por tratar de convertirse en santo." 
 

~ Arzobispo John Patrick Foley
